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Que la gratitud, la conversión
y la paz sean los dones de esta Navidad

En el Ángelus invocadas por el Pontífice para el Cáucaso,
Perú y Ucrania

Soluciones de paz por el bien de
las personas
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El discurso a los artistas del Concierto de Navidad en
Va t i c a n o

Músicas y cantos de paz para
sostener a Ucrania
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El Papa a los empleados de la Santa Sede y de la
Gobernación del Estado de la Ciudad del Vaticano

Llamados a ser testigos
y artesanos de paz

PÁGINA 7

El Papa prosigue las reflexiones sobre el discernimiento en
la audiencia general de los miércoles

En la palabra de Dios un anticipo
de paraíso

PÁGINA 8

Continúa la recogida de fondos

Solidaridad con el
martirizado pueblo

ucraniano
El cardenal Konrad Krajewski se encuentra
en Ucrania, enviado por el Santo Padre. Con
su presencia, además del consuelo en la fe,
pretende llevar al martirizado pueblo ucra-
niano los frutos de la solidaridad recogida en
las últimas semanas: generadores eléctricos,
ropa térmica y otros artículos de confort.
En un comunicado, el Dicasterio para el Ser-
vicio de la Caridad ha explicado que la ope-
ración de ayuda fue iniciada por la Limosne-
ría con los ingresos de las ofrendas de los
pergaminos, a las que se unieron generosos
donantes, fábricas de ropa italianas y todos
aquellos que están contribuyendo a la colec-
ta a través de la plataforma de crowdfun-
ding. A través de este enlace h t t p s : / / w w w. e p p e -
l a . c o m / p ro j e c t s / 9 3 0 2 se puede hacer una dona-
ción para las camisetas térmicas. Como la
emergencia por frío continúa y la caridad
puede ayudar a proporcionar al menos algún
alivio, la colecta también continuará hasta el
8 de enero.
De esta forma, el limosnero garantiza la dis-
tribución del material recogido, que en los
próximos días se llevará a Lviv, en Ucrania, y
desde allí, en pequeños medios de transpor-
te, se distribuirá antes de Navidad a los cen-
tros de recogida de las zonas donde el sufri-
miento y el frío son mayores.

En el discurso a la Curia Francisco recuerda que la paz se construye desde el corazón

PÁGINAS 4-5

El Pontífice envía una carta a todos los Je-
fes de Estado en la que les pide que conce-
dan el indulto, como un “gesto de clemen-
cia” hacia aquellos presos que “c o n s i d e re n
aptos para beneficiarse de tal medida”, pa-
ra que “este tiempo marcado por la injusti-
cia y el conflicto se abra a la gracia que vie-
ne del Señor”.

PÁGINA 8

El Pontífice lo pide
a los Jefes de Estado

En estas fiestas
un gesto de clemencia

hacia los presos
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Invocadas por el Pontífice para el Cáucaso, Perú y Ucrania

Soluciones de paz por el bien de las personas
Preocupado «por las precarias
condiciones humanitarias de las
poblaciones», el Papa Francisco
invocó «soluciones pacíficas por el
bien de las personas» en el Cáu-
caso meridional, extendiendo su
preocupación también a Perú
marcado por la violencia y Ucra-
nia martirizada por la guerra.
Sus llamamientos resonaron al fi-
nalizar el Ángelus dominical del
18 de diciembre, recitado a medio
día desde la ventana del estudio
privado del Palacio apostólico va-
ticano. Antes de la oración maria-
na con los fieles presentes en la
plaza de San Pedro y los que le
seguían a través de los medios de
comunicación, el Pontífice comentó
el Evangelio del cuarto domingo
de Adviento. Estas son las pala-
bras pronunciadas por el Pontífi-
ce.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy, cuarto y último do-
mingo de Adviento, la litur-
gia nos presenta la figura de
san José (cfr. Mt 1,18-24). Es
un hombre justo que está a
punto de casarse. Podemos
imaginar sus sueños para el
futuro: una hermosa familia,
con una esposa afectuosa,
muchos hijos buenos y un
trabajo digno; sueños sim-
ples y buenos, sueños de la
gente sencilla y buena. Sin
embargo, de pronto estos
sueños se rompen contra un
descubrimiento desconcer-
tante: ¡María, su prometida,
espera un niño, y ese niño
no es suyo! ¿Qué pudo ha-
ber sentido José? Descon-
cierto, dolor, desorientación,
quizá también enojo y desi-
lusión… ¡Siente que el
mundo se derrumba, se le
viene encima! ¿Qué podía
hacer?
La Ley le ofrecía dos posibi-
lidades. La primera, denun-
ciar a María y hacerle pagar
el precio de una presunta
infidelidad. La segunda,
anular su compromiso en se-
creto, sin exponer a María
al escándalo y a graves con-
secuencias, tomando sobre sí
el peso de la vergüenza. Y
José escoge esta segunda
vía, que es la vía de la mi-
s e r i c o rd i a .

Y he aquí que, en el cen-
tro de la crisis, precisamente
mientras piensa y evalúa to-
do esto, Dios enciende en
su corazón una luz nueva: le
anuncia en sueños que la
maternidad de María no
procede de una traición, si-
no que es obra del Espíritu
Santo, y el niño que nacerá
es el Salvador (cfr. vv. 20-
21); María será la madre del
Mesías y él será su custodio.
Al despertar, José compren-
de que el mayor sueño de
todo pío israelita �ser el pa-
dre del Mesías� se está ha-
ciendo realidad en él de mo-
do absolutamente inespera-
do.
En efecto, para realizarlo no
le bastará con pertenecer a

la estirpe de David y obser-
var fielmente la Ley, sino
que deberá fiarse de Dios
por encima de todo, acoger
a María y a su hijo de modo
completamente distinto de
como se lo esperaba, distin-
to de lo que se había hecho
siempre. En otras palabras,
José deberá renunciar a sus
confortantes certezas, a sus
planes perfectos, a sus legí-
timas expectativas, y abrirse
a un futuro enteramente por
descubrir. Y a Dios, que es-
tropea sus planes y le pide
que se fíe de Él, José res-
ponde sí. La valentía de Jo-
sé es heroica y se realiza en
el silencio: su valentía con-
siste en fiarse, él se fía, aco-
ge, se hace disponible, no
pide más garantías.
Hermanos, hermanas, ¿qué

nos dice José hoy a noso-
tros? También nosotros te-
nemos nuestros sueños, y
quizá en Navidad pensamos
más en ellos, los discutimos
juntos. Quizá añoramos al-
gunos sueños rotos, y vemos
que las mejores esperanzas a
menudo deben enfrentarse a
situaciones inesperadas, des-
concertantes.

Y cuando esto sucede, Jo-
sé nos indica el camino: no
hay que ceder a los senti-
mientos negativos, como la
rabia y la cerrazón, ¡este es
un camino equivocado! Por
el contrario, debemos aco-
ger las sorpresas, las sorpre-
sas de la vida, incluidas las
crisis, teniendo en cuenta
que cuando se está en crisis
no hay que decidir apresura-
damente, según el instinto,
sino pasar por la criba, co-
mo hizo José, “considerar
todas las cosas” (cfr. v. 20) y
apoyarse en el criterio prin-
cipal: la misericordia de
D ios.
Cuando se habita la crisis
sin ceder a la cerrazón, a la
rabia y al miedo, teniendo
la puerta abierta a Dios, Él
puede intervenir. Él es ex-
perto en transformar las cri-
sis en sueños: sí, Dios abre
las crisis a perspectivas nue-
vas que no imaginábamos,
quizá no como nosotros nos
esperamos, sino como Él sa-
be. Y estos son, hermanos y
hermanas, los horizontes de
Dios: sorprendentes, pero
infinitamente más amplios y
hermosos que los nuestros.
Que la Virgen María nos
ayude a vivir abiertos a las
sorpresas de Dios.

Al finalizar el Ángelus el Papa
habló del Cáucaso y de Perú, des-
pués saludó algunos grupos pre-
sentes, finalmente invitó a vivir la
última fase del tiempo del Advien-
to sin olvidarse de rezar por el
pueblo ucraniano.

Queridos hermanos y
hermanas:
Me preocupa la situación
que se ha creado en el Co-
rredor de Lachin, en el Cáu-

caso Meridional. En particu-
lar, estoy preocupado por
las precarias condiciones hu-
manitarias de las poblacio-
nes, que pueden deteriorarse
aún más durante la estación
invernal.

Pido a todos los que es-
tán implicados que se es-
fuercen por encontrar solu-
ciones pacíficas por el bien
de las personas. Y recemos

también por la paz en Perú,
para que cesen las violencias
en el país y se emprenda la
vía del diálogo con el fin de
superar la crisis política y
social que aflige a la pobla-
ción.
Os saludo con afecto a to-
dos vosotros que habéis ve-
nido de Roma, de Italia y
de muchos lugares del mun-
do. En especial, saludo a los

fieles de California y a los
de Madrid, así como a los
grupos de Praia a Mare, Ca-
tania, Caraglio y de la pa-
rroquia romana de los San-
tos Protomártires.
Pidamos a la Virgen María,
a quien la liturgia nos invita
a contemplar en este cuarto
domingo de Adviento, que
toque los corazones de
cuantos pueden detener la

guerra en Ucrania. No olvi-
demos el sufrimiento de ese
pueblo, especialmente de los
niños, de los ancianos, de
las personas enfermas. Rece-
mos, recemos.
Os deseo a todos un feliz
domingo y un buen camino
en la última etapa del Ad-
viento. Por favor, no os ol-
vidéis de rezar por mí. Buen
almuerzo y hasta la vista.

Y estos son, hermanos y hermanas, los horizontes
de Dios: sorprendentes, pero infinitamente
más amplios y hermosos
que los nuestros

El encuentro del Papa con la comunidad del Dispensario Santa Marta

Para no olvidar
a los niños de Ucrania

El Papa se reunió, la mañana del domingo 18 de di-
ciembre en el Aula Pablo VI, con la comunidad del Dis-
pensario pediátrico Santa Marta. Protagonistas de la
fiesta, con ocasión de la Navidad, los niños asistidos y
sus familias. A continuación el saludo de Francisco.

Os doy muchas gracias. Agradezco a cada
uno de vosotros, por vuestra presencia aquí,
por esta jornada de alegría que nos prepara a
la Navidad.
Y no debemos olvidar a los niños de Ucra-
nia, y ¡ciertamente vosotros no les olvidáis!

[indica un cartel] Ahí está escrito “paz”, y es-
tá la bandera de Ucrania.
Muchos niños que sufren por la guerra; y su-
fren también en otras partes por las injusti-
cias.
Si el Señor nos da esta alegría de celebrar la
Navidad así, todos juntos, en paz, pensemos
también en aquellos que sufren y rezamos
por ellos, todos juntos.
¡Y ahora muchas gracias! Y si vosotros que-
réis puede comenzar el circo, no hay proble-
ma. ¡Gracias!
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Historia de la superiora delegada en India de la congregación de las Hijas de la Iglesia

La biblioteca de sor Gracy
BE AT R I C E GUA R R E R A

Amigos, vecinos y compañe-
ros de escuela de religión
hinduista y musulmana y
después su familia de fe cris-
tiana: siempre ha sido esta la
cotidianidad de sor Gracy,
hoy superiora delegada en
India de la congregación de
las Hijas de la Iglesia. Sor
Gracy Joseph Vadakara cre-
ció en un contexto multireli-
gioso y, así, hizo de esta cos-

tumbre al diálogo un rasgo
distintivo de su misión.

Se convirtió, de hecho, en
promotora de diferentes pro-
yectos destinados a las escue-
las de India, donde trabajan
las monjas de su congrega-
ción, como un pequeña bi-
blioteca interreligiosa y con-
cursos a premios dirigidos a
los estudiantes, para reflexio-
nar sobre el tema de diversi-
dad.
«El diálogo interreligioso es-
tá en mi ADN, porque nací en
la India», explica la consa-
grada.

Su recorrido interior y hu-
mano ha estado marcado,
cuando era niña, por un epi-
sodio: la participación en
una ceremonia interreligiosa,

que le sembró en el corazón
el deseo de profundizar sobre
esta temática. Después llegó
la llamada a la vida consa-
grada en las Hijas de la Igle-
sia, congregación marcada
por una fuerte vocación ecu-
ménica, fundada por María
Oliva Bonaldo en la primera
mitad del siglo XX, que abra-
za una espiritualidad de co-
munión con la Iglesia y un
compromiso constante en la
oración por la unidad de los

cristianos Sor Gracy, des-
pués, se dedicó a los estu-
dios, obteniendo el doctora-
do en teología y ecumenismo
en la Universidad Santo To-
más de Aquino de Roma y el
diploma en estudios interreli-
giosos con la beca Russell
Berrie del Centro Juan Pablo
II para el diálogo interreligio-
so.

Precisamente gracias a este
programa de estudio – que
pretende formar una clase di-
rigente capaz de construir
puentes entre personas de di-
ferentes religiones – sor Gra-
cy logró poner en práctica
sus competencias e ideas.
No hay límite para la creati-
vidad cuando se habla de
iniciativas que pretenden

sembrar la belleza del vivir
juntos en armonía, sobre to-
do cuando los destinatarios
son los más pequeños. Hace
tres años en la región de Ke-
rala, en el sur de la India,
nació, así, la primera biblio-
teca interreligiosa, en una de
las escuelas de la congrega-
ción de las Hijas de la Igle-
sia.

Después de la compra de
los textos y la constitución
material del espacio cultural,
sor Gracy se activó para ani-
mar las jornadas de forma-
ción sobre las diferentes reli-
giones, para hacer florecer el

interés de los estudiantes, pe-
ro también de los profesores.
Delante de la Biblia, el Co-
rán y otros textos sagrados,
los participantes en el pro-
yecto, de religiones diferen-
tes, han podido confrontarse
y descubrir nuevos aspectos
el uno del otro. Han partici-
pado después en una peque-
ña competición de conoci-
mientos, que contribuyó a te-
ner la atención alta en el se-
minario de formación.
«Creo firmemente — afirma
la monja — que una bibliote-
ca interreligiosa es un lugar
de encuentro para los estu-

diantes que pertenecen a
cualquier religión. Los jóve-
nes después crecen, pero se
llevan siempre detrás el espí-
ritu recibido en la escuela
primaria».

A raíz de esta iniciativa,
después iniciaron otros pro-
yectos, como un concurso de
dibujo sobre el tema “Uni-
dad en la diversidad” para
los estudiantes, al que los
profesores podrían contribuir
escribiendo un ensayo sobre
el mismo tema.

Al final del año académi-
co, también se organizó una
jornada de itinerario interreli-

gioso para los profesores, pa-
ra llevarlos a descubrir los
lugares sagrados de las dife-
rentes tradiciones religiosas:
el templo, la iglesia, la mez-
quita, la sinagoga. Una jor-
nada sorprendente que dejó
mucho entusiasmo en los
maestros y en quienes abrie-
ron las puertas de sus lugares
sagrados.
Después de los difíciles años
de la pandemia, sor Gracy
tiene la intención de repetir
los seminarios sobre las reli-
giones en la escuela que al-
berga la biblioteca interreli-
giosa, pero su compromiso
no se detiene aquí. Su rol de
superiora delegada en la con-
gregación de las Hijas de la
Iglesia la empuja, de hecho,
a viajar mucho en India, pa-
ra visitar a las muchas comu-
nidades de religiosas.

«Algunas de nuestras her-
manas trabajaban en las es-
cuelas de la diócesis – expli-
ca sor Gracy —. Allá donde
voy, yo hablo siempre de la
importancia del diálogo inte-
rreligioso entre los profeso-
res, entre los estudiantes. De-
bemos estar enraizados en
nuestra fe, donde encontra-
mos la salvación, pero tam-
bién creo que debemos res-
petar en lo que creen los de-
más».
En las escuelas, sor Gracy in-
siste muchos en la importan-
cia de celebrar las fiestas re-
ligiosas, porque se convierten
en ocasión de diálogo y de
alegría para todos, indepen-
dientemente de la tradición
de pertenencia.

«Como cristianos debemos
acoger a todos, sin compro-
meter lo que somos».

# S i s t e rs p ro j e c t

El discurso a los artistas del Concierto de Navidad en el Vaticano

Músicas y cantos de paz para sostener a Ucrania
Francisco recuerda a los salesianos que ayudan a los refugiados en el país en guerra

No hay límite para la creatividad cuando se habla de
iniciativas que pretenden sembrar la belleza del vivir
juntos en armonía, sobre todo cuando los
destinatarios son los más pequeños. Hace tres años en
la región de Kerala, en el sur de la India, nació, así, la
primera biblioteca interreligiosa, en una de las
escuelas de la congregación de las Hijas de la Iglesia

Publicamos el discurso que el Papa diri-
gió a los artistas del Concierto de Navi-
dad en el Vaticano recibidos en audiencia
la mañana del sábado 17 de diciembre, en
la sala Clementina.

Queridos amigos, buenos días y
bienvenidos, y muchas gracias
por las felicitaciones que me
habéis hecho, ¡gracias!
Os doy las gracias por haber ele-
gido dedicar esta edición del Con-
cierto de Navidad al tema de la
paz. La paz es la síntesis de todas
las cosas buenas que podemos de-
sear y por eso vale la pena gastar
lo mejor de nuestras energías ma-
teriales, intelectuales y espiritua-
les.
La paz, lo sabemos, se construye
día a día, es un deseo que acom-
paña y motiva nuestro vivir coti-
diano. Pero lamentablemente, en
este momento histórico, la paz es
también una emergencia, como di-
ce el eslogan que promueve el pro-
yecto solidario asociado al Con-
cierto. En Ucrania, los salesianos
de “Misión Don Bosco”, están
junto a las poblaciones, trabajan
para la acogida de los refugiados y
para la distribución de comida y
medicinas. Con esta iniciativa les
queremos sostener; pero todo no-
sotros, en cualquier rol, estamos

llamados a ser artesanos de paz, a
rezar y a trabajar por la paz.

La adhesión de tantos artistas a
este proyecto testimonia la volun-
tad de participar a la solidaridad
con los hermanos y hermanas que
sufren por la guerra, y que la Na-
vidad nos invita a sentirnos más

cercanos. De hecho, el mensaje
que la Palabra de Dios cada año
nos dirige en el tiempo de Advien-
to no es un mensaje de resigna-
ción o de tristeza, sino un mensaje
de esperanza y de alegría, un men-
saje que se debe interiorizar y co-
municar. Y en este “comunicar”

entran en juego también la música
y el canto. La liturgia y las tradi-
ciones populares de la Navidad es-
tán llenas de música y de cantos.
El mismo pasaje evangélicos nos
habla del himno de los ángeles:
«Gloria a Dios en las alturas y en
la tierra paz a los hombres en

quienes él se complace» (Lc 2,14).
Con vuestro canto, vosotros con-
tribuís a difundir este mensaje de
amor y de vida, llegando a tocar
tantos corazones y ampliando el
perímetro de la fraternidad. Es así
que Dios obra en la historia hu-
mana, también en escenarios dolo-
rosos y desoladores: con misericor-
dia nos llama a todos nosotros,
usa nuestros talentos y nuestros lí-
mites, y quiere salvar a la humani-
dad de hoy. ¡Como en Navidad,
cada día!
Queridos amigos, vuestro talento
es un don y es también una res-
ponsabilidad, de la que estar agra-
decido y ser consientes, mientras –
como escribió a los artistas San
Juan Pablo II – «con apasionada
entrega buscan nuevas epifanías de
la belleza para ofrecerlas al mun-
do» (Carta a los artistas, 4 de abril
de 1999). La música tranquiliza,
dispone al diálogo, favorece el en-
cuentro y la amistad. En este sen-
tido es un camino abierto para la
paz.
Os doy las gracias por haber veni-
do. Mis mejores deseos a vosotros
y a vuestros seres queridos. Os
doy mi bendición de corazón y pi-
do a Dios que os bendiga. Y por
favor, no os olvidéis de rezar por
mí. ¡Gracias!
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Audiencia a la Curia Romana con motivo de las felicitaciones navideñas

Necesitados de conversión
El Papa invita a estar vigilantes ante las tentaciones y recuerda que la paz se construye desde el corazón

La conversión “nunca es un discurso concluido”, porque
“ante el Evangelio permanecemos siempre como niños
necesitados de aprendizaje”. Lo recordó el Papa Fran-
cisco a los miembros de la Curia Romana durante la
audiencia anual de felicitación navideña celebrada la
mañana del jueves 22 de diciembre, en el Aula de la
Bendición.

Queridos hermanos y hermanas:
1. El Señor nos da una vez más la gracia de
celebrar el misterio de su nacimiento. Cada
año, a los pies del Niño que está recostado en
el pesebre (cf. Lc 2,12), se nos permite mirar
nuestra vida a partir de esta luz especial. No
es la luz de la gloria de este mundo, sino «la
luz verdadera que ilumina a todo hombre»
(Jn 1,9). La humildad del Hijo de Dios que
viene en nuestra condición humana es para
nosotros escuela de adhesión a la realidad. Así
como Él elige la pobreza, que no es simple-
mente ausencia de bienes, sino esencialidad,
del mismo modo cada uno de nosotros está
llamado a volver a la esencialidad de la pro-
pia vida, para deshacerse de lo que es super-
fluo y que puede volverse un impedimento en
el camino de santidad. Y este camino de san-
tidad no se negocia.
2. Pero es importante tener claro que cuando
se examina la propia existencia o el tiempo
transcurrido, siempre es necesario tener como
punto de partida la memoria del bien. En
efecto, sólo cuando somos conscientes del
bien que el Señor ha hecho por nosotros so-
mos también capaces de dar un nombre al
mal que hemos vivido o sufrido. Ser conscien-
tes de nuestra pobreza sin serlo también del
amor de Dios, nos aplastaría. En este sentido,
la actitud interior a la que habríamos de dar
más importancia es la gratitud.
El Evangelio, para explicarnos en qué consiste
la gratitud, nos cuenta la historia de los diez
leprosos que fueron curados por Jesús; pero
sólo uno regresó para agradecer, un samarita-
no (cf. Lc 17,11-19). El acto de agradecer le da
a este hombre, además de la curación física, la
salvación total (cf. v. 19). El encuentro con el
bien que Dios le ha concedido no se queda
en la superficie, sino que toca el corazón. Es
así: sin un ejercicio de gratitud constante sólo
acabaremos por hacer la lista de nuestras caí-
das y opacaremos lo más importante, es decir,
las gracias que el Señor nos concede cada
día.
3. Muchas cosas sucedieron en este último
año y, en primer lugar, queremos decir gracias
al Señor por todos los beneficios que nos ha
concedido. Pero entre todos estos beneficios
esperamos que esté también nuestra conver-
sión, que nunca es un discurso acabado. Lo
peor que nos podría pasar es pensar que ya
no necesitamos conversión, sea a nivel perso-
nal o comunitario.
Convertirse es aprender a tomar cada vez más
en serio el mensaje del Evangelio e intentar
ponerlo en práctica en nuestra vida. No se
trata sencillamente de tomar distancia del
mal, sino de poner en práctica todo el bien
posible: esto es convertirse. Ante el Evangelio
seguimos siendo siempre como niños que ne-
cesitan aprender. Creer que hemos aprendido

todo nos hace caer en la soberbia espiritual.
Este año se celebraron los sesenta años de la
apertura del Concilio Vaticano II. ¿Qué ha si-
do el acontecimiento del Concilio sino una
gran ocasión de conversión para toda la Igle-
sia? A este respecto, dijo san Juan XXIII: «No
es el Evangelio el que cambia, somos nosotros
los que empezamos a comprenderlo mejor».

La conversión que nos dio el Concilio es la
oportunidad de comprender mejor el Evange-
lio, de hacerlo actual, vivo y operante en este
momento histórico.
Tal como ha sucedido otras veces en la histo-
ria de la Iglesia, también en nuestra época,
como comunidad de creyentes, nos hemos
sentido llamados a la conversión.

Y este itinerario no ha concluido en abso-
luto. La actual reflexión sobre la sinodalidad
de la Iglesia nace precisamente de la convic-
ción de que el itinerario de comprensión del
mensaje de Cristo no tiene fin y continuamen-
te nos desafía.
Lo contrario a la conversión es el fijismo, es
decir, la convicción oculta de no necesitar
ninguna comprensión mayor del Evangelio.

Es el error de querer cristalizar el mensaje
de Jesús en una única forma válida siempre.
En cambio, la forma debe poder cambiar para
que la sustancia siga siendo siempre la misma.

La herejía verdadera no consiste sólo en pre-
dicar otro Evangelio (cf. Ga 1,9), como nos re-
cuerda Pablo, sino también en dejar de tradu-
cirlo a los lenguajes y modos actuales, que es
lo que precisamente hizo el Apóstol de las
gentes. Conservar significa mantener vivo y
no aprisionar el mensaje de Cristo.
4. Pero el verdadero problema, que tantas ve-
ces olvidamos, es que la conversión no sólo
nos hace caer en la cuenta del mal para ha-
cernos elegir el bien, sino que al mismo tiem-
po impulsa al mal a evolucionar, a volverse
cada vez más insidioso, a enmascararse de
manera nueva para que nos cueste reconocer-
lo. Es una verdadera lucha. El tentador vuelve

siempre, y vuelve disfrazado.
Jesús en el Evangelio usa una comparación
que nos ayuda a comprender esta situación,
que está hecha de diversos momentos y mo-
dos: «Cuando un hombre fuerte y bien arma-
do hace guardia en su palacio, todas sus po-
sesiones están seguras, pero si viene otro más
fuerte que él y lo domina, le quita el arma en

la que confiaba y reparte sus bienes» (Lc 11,21-
22). Nuestro primer gran problema es confiar
demasiado en nosotros mismos, en nuestras
estrategias, en nuestros programas. Es el espí-
ritu pelagiano del que he hablado otras veces.
Entonces algunos fracasos son una gracia,
porque nos recuerdan que no tenemos que
confiar en nosotros mismos, sino sólo en el

Pero el verdadero problema, que tantas veces olvidamos,
es que la conversión
no sólo nos hace caer en la cuenta del mal para hacernos
elegir el bien, sino que al mismo tiempo impulsa
al mal a evolucionar, a volverse
cada vez más insidioso, a enmascararse de manera nueva para que
nos cueste reconocerlo. Es una verdadera lucha.
El tentador vuelve siempre, y vuelve disfrazado
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Audiencia a la Curia Romana con motivo de las felicitaciones navideñas

Necesitados de conversión
El Papa invita a estar vigilantes ante las tentaciones y recuerda que la paz se construye desde el corazón

Señor. Algunas caídas, también como Iglesia,
son una gran llamada a volver a poner a Cris-
to en el centro; porque: «El que no está con-
migo, está contra mí; y el que no recoge con-
migo, desparrama» (Lc 11,23). Es así de sim-
ple.
Queridos hermanos y hermanas, denunciar el
mal, aun el que se propaga entre nosotros, es

demasiado poco.
Lo que se debe hacer ante ello es optar por

una conversión. La simple denuncia puede
hacernos creer que hemos resuelto el proble-
ma, pero en realidad lo importante es hacer
cambios, de manera que no nos dejemos apri-
sionar más por las lógicas del mal, que muy a
menudo son lógicas mundanas. En este senti-
do, una de las virtudes más útiles que se ha
de practicar es la de la vigilancia.

Jesús describe la necesidad de esta atención
sobre nosotros mismos y sobre la Iglesia —la
necesidad de la vigilancia— por medio de un
ejemplo eficaz: «Cuando el espíritu impuro
sale de un hombre, vaga por lugares desiertos
en busca de reposo, y al no encontrarlo, pien-
sa: ‘Volveré a mi casa, de donde salí’. Cuando
llega, la encuentra barrida y ordenada.

Entonces va a buscar a otros siete espíritus
peores que él; entran y se instalan allí. Y al
final, ese hombre se encuentra peor que al
principio» (Lc 11,24-26). Nuestra primera con-
versión conlleva un cierto orden: el mal que
hemos reconocido y tratado de extirpar de
nuestra vida, efectivamente se aleja de noso-
tros; pero es ingenuo pensar que permanezca
alejado por largo tiempo. En realidad, poco
después se nos vuelve a presentar bajo una
nueva apariencia.

Si antes aparecía vulgar y violento, ahora
en cambio se comporta de manera más ele-
gante y educada. Entonces necesitamos reco-
nocerlo y desenmascararlo una vez más. Per-
mítanme la expresión: son los “demonios edu-
cados”, entran con educación, sin que uno se
dé cuenta. Sólo la práctica cotidiana del exa-
men de conciencia puede hacer que nos de-
mos cuenta. Por eso se ve la importancia del
examen de conciencia, para vigilar la casa.
En el siglo XVII —por ejemplo— aconteció el
famoso caso de las monjas de Port Royal.
Una de sus abadesas, Madre Angélica, había
comenzado bien; se había reformado “c a r i s-
máticamente” a sí misma y al monasterio, ex-
pulsando de la clausura incluso a los proge-
n i t o re s .

Era una mujer llena de cualidades, nacida
para gobernar, pero después se volvió el alma
de la resistencia jansenista, mostrando una ce-
rrazón intransigente incluso ante la autoridad
eclesiástica. De ella y de sus monjas se decía:
“Puras como ángeles, soberbias como demo-
nios”.

Habían expulsado al demonio, pero más
tarde volvió siete veces más fuerte y, bajo apa-
riencia de austeridad y rigor, había llevado
consigo la rigidez y la presunción de ser me-
jores que los demás. Siempre vuelve; el demo-
nio, aunque lo eches fuera, vuelve; disfrazado,
pero vuelve. ¡Estemos atentos!
5. Jesús, en el Evangelio, cuenta muchas pa-
rábolas dirigidas sobre todo a biempensantes,
a escribas y fariseos, con el intento de poner
de manifiesto el engaño de creerse justos y
despreciar a los demás (cf. Lc 18,9).

Por ejemplo, en las llamadas parábolas de
la misericordia (cf. Lc 15), Él narra no sólo
las historias de la oveja perdida y del hijo
menor de aquel pobre padre —que es tratado
como un muerto precisamente por ese hijo—,
que nos recuerdan que el primer modo de
pecar es irse, perderse, hacer cosas evidente-
mente equivocadas; pero en esas parábolas
habla también de la dracma perdida y del
hijo mayor.

La comparación es eficaz: uno se puede
perder incluso en casa, como en el caso de
la moneda de esa mujer; y se puede vivir in-
feliz aun permaneciendo formalmente en el
sitio del propio deber, como le sucede al
hijo mayor del padre misericordioso.

Si, para quien se va, es fácil darse cuenta
de la distancia, para quien se queda en casa
es difícil percatarse del infierno que se vive
por la convicción de ser solamente víctimas,
tratados injustamente por la autoridad cons-
tituida y, en último análisis, por Dios mis-
mo. ¡Y cuántas veces nos sucede esto aquí,
en casa!
Queridos hermanos y hermanas, a todos no-
sotros nos habrá pasado que nos hemos per-
dido como esa oveja o nos hemos alejado de
Dios como el hijo menor. Son pecados que
nos han humillado, y precisamente por esto,
por gracia de Dios, logramos afrontarlos a
cara descubierta. Pero la mayor atención que
debemos prestar en este momento de nues-
tra existencia es al hecho de que formalmen-
te nuestra vida actual transcurre en casa, tras
los muros de la institución, al servicio de la
Santa Sede, en el corazón del cuerpo ecle-
sial; y justamente por esto podríamos caer
en la tentación de pensar que estamos segu-
ros, que somos mejores, que ya no nos tene-
mos que convertir.
Nosotros corremos mayor peligro que todos
los demás, porque nos asecha el “demonio
educado”, que no llega haciendo ruido sino
trayendo flores. Perdónenme, hermanos y

hermanas, si a veces digo cosas que pueden
sonar duras y fuertes, no es porque no crea
en el valor de la dulzura y de la ternura, si-
no porque es bueno reservar las caricias para
los cansados y los oprimidos, y encontrar la
valentía de “afligir a los consolados”, como
le gustaba decir al siervo de Dios don Toni-
no Bello, porque a veces su consolación es
sólo el engaño del demonio y no un don del
Espíritu.
6. Finalmente, quisiera reservar una última
palabra al tema de la paz. Entre los títulos
que el profeta Isaías atribuye al Mesías está
el de «Príncipe de la paz» (9,5). Nunca co-
mo ahora hemos sentido un gran deseo de
paz. Pienso en la martirizada Ucrania, pero
también en tantos conflictos que están te-
niendo lugar en diversas partes del mundo.
La guerra y la violencia son siempre un fra-
caso. La religión no debe prestarse a alimen-
tar conflictos.

El Evangelio es siempre Evangelio de paz,
y en nombre de ningún Dios se puede de-
clarar “santa” una guerra.
Allí donde reina la muerte, la división, el
conflicto, el dolor inocente, nosotros no po-
demos más que reconocer a Jesús crucifica-
do. Y en este momento quisiera que nuestro
pensamiento se dirigiera precisamente a los
que sufren. Vienen en nuestra ayuda las pa-
labras de Dietrich Bonhoeffer, que en la cár-
cel donde estaba prisionero escribía: «Desde
el punto de vista cristiano, unas navidades
pasadas en la celda de una prisión no plan-
tean ningún problema especial. En esta casa
habrá posiblemente muchos que celebren
unas navidades más auténticas y llenas de
sentido que allí donde sólo se conserva el
nombre de fiesta.

El que la miseria, el sufrimiento, la pobre-
za, la soledad, el desamparo y la culpa tie-
nen un significado muy diferente ante los
ojos de Dios que en el juicio de los hom-
bres; el que Dios se vuelve precisamente ha-

cia el lugar de donde acostumbra a apartarse
el hombre; el que Cristo nació en un establo,
porque no hubo sitio para él en la hospede-
ría, esto lo comprende un preso mucho mejor
que cualquier otra persona, y para él significa
una auténtica buena nueva» (Resistencia y su-
misión, Sígueme, Salamanca 2001, 122).
7. Queridos hermanos y hermanas, la cultura
de la paz no sólo se construye entre los pue-
blos y las naciones, sino que comienza en el
corazón de cada uno de nosotros. Mientras
sufrimos por los estragos que causan las gue-
rras y la violencia, podemos y debemos dar
nuestra contribución en favor de la paz tra-
tando de extirpar de nuestro corazón toda
raíz de odio y resentimiento respecto a los
hermanos y las hermanas que viven junto a
n o s o t ro s .

En la Carta a los Efesios leemos estas pa-
labras, que encontramos también en la ora-
ción de Completas: «Eviten la amargura, los
arrebatos, la ira, los gritos, los insultos y toda
clase de maldad. Por el contrario, sean mu-
tuamente buenos y compasivos, perdonándose
los unos a los otros como Dios los ha perdo-
nado en Cristo» (4,31-32).

Podemos preguntarnos: ¿cuánta amargura
hay en nuestro corazón? ¿Qué es lo que la ali-
menta? ¿Qué es lo que causa la ira que muy a
menudo crea distancias entre nosotros y ali-
menta rabia y resentimiento? ¿Por qué los in-
sultos, en cualquiera de sus formas, se vuelven
el único modo que tenemos para hablar de la
re a l i d a d ?
Si es verdad que queremos que el clamor de
la guerra cese dando lugar a la paz, entonces
que cada uno comience desde sí mismo.

San Pablo nos dice claramente que la bene-
volencia, la misericordia y el perdón son la
medicina que tenemos para construir la paz.
La benevolencia es elegir siempre la modali-
dad del bien para relacionarnos entre noso-
tros. No existe sólo la violencia de las armas;
existe la violencia verbal, la violencia psicoló-

gica, la violencia del abuso de poder, la vio-
lencia escondida de las habladurías, que ha-
cen tanto daño y destruyen tanto. Ante el
Príncipe de la Paz, que viene al mundo, de-
pongamos toda arma de cualquier tipo. Que
ninguno saque provecho de la propia posición
o del propio rol para mortificar al otro.
La misericordia también es aceptar que el otro
pueda tener sus límites. Incluso en este caso,
es justo admitir que personas e instituciones,
precisamente porque son humanas, son tam-
bién limitadas.

Una Iglesia pura para los puros es sólo la
repetición de la herejía cátara. Si no fuera así,
el Evangelio, y la Biblia en general, no nos
hubieran narrado los límites y los defectos de
muchos de aquellos que hoy nosotros recono-
cemos como santos.
Por último, el perdón significa conceder siem-
pre otra oportunidad, es decir, comprender
que uno se hace santo a base de intentos.

Dios hace así con cada uno de nosotros,
nos perdona siempre, vuelve a ponernos siem-
pre en pie y nos da aún otra oportunidad.
Entre nosotros debe ser así. Hermanos y her-
manas, Dios no se cansa nunca de perdonar,
somos nosotros los que nos cansamos de pe-
dir perdón.
Toda guerra, para que se extinga, necesita del
perdón. De lo contrario, la justicia se convier-
te en venganza, y el amor sólo se reconoce co-
mo una forma de debilidad.
Dios se hizo niño, y este niño, al hacerse
grande, se dejó clavar en la cruz. No hay algo
más débil que un hombre crucificado y, sin
embargo, en esa debilidad se manifestó la om-
nipotencia de Dios.

En el perdón obra siempre la omnipotencia
de Dios.

Que la gratitud, la conversión y la paz sean
entonces los dones de esta Navidad.
¡Les deseo a todos una feliz Navidad! Y una
vez más les pido que no se olviden de rezar
por mí. ¡Gracias!

Finalmente, quisiera reservar una última palabra al tema de la paz. Entre
los títulos que el profeta Isaías atribuye al Mesías está el de «Príncipe de la paz».
Nunca como ahora hemos sentido un gran deseo de paz. Pienso
en la martirizada Ucrania, pero también en tantos conflictos que están
teniendo lugar en diversas partes del mundo. La guerra y la violencia
son siempre un fracaso. La religión
no debe prestarse a alimentar conflictos
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El llamamiento de Francisco a la Confederación general italiana del trabajo

Más compromiso para combatir desempleo
precariedad, explotación

«Demasiadas personas sufren por la
falta de trabajo o por un trabajo no
digno: sus rostros merecen la escucha,
merecen el compromiso sindical». Lo
subrayó el Papa Francisco dirigiéndo-
se a los representantes de la Confede-
ración general italiana del trabajo –
recibidos en audiencia la mañana del
lunes 19 de diciembre, en el Aula Pa-
blo VI, - y volviendo a denunciar las
situaciones de discriminación, preca-
riedad y explotación que marcan dra-
máticamente el mundo del empleo.

¡Queridos hermanos y
hermanas, buenos días!
Os doy la bienvenida y doy las
gracias al secretario general
por sus palabras. Este encuen-
tro con vosotros, que formáis
uno de los sindicatos históri-
cos italianos, me invita a ex-
presar una vez más mi cercanía
al mundo del trabajo, en parti-
cular a las personas y a las fa-
milias que tienen más dificul-
tad.
No hay sindicato sin trabaja-
dores y no hay trabajadores li-
bres sin sindicato. Vivimos en
una época que, a pesar de los
progresos tecnológicos – y a
veces precisamente a causa de
ese sistema perverso que se de-
fine tecnocracia (cfr Laudato si’,
106-114) – en parte ha decep-
cionado las expectativas de
justicia en ámbito de trabajo.
Y esto pide sobre todo volver a
partir desde el valor del traba-
jo, como lugar de encuentro
entre la vocación personal y la
dimensión social. Trabajar
permite a la persona realizarse
a sí misma, vivir la fraternidad,
cultivar la amistad social y me-
jorar el mundo. Las encíclicas
Laudato si’ y Fratelli tutti pueden
ayudar a emprender recorridos
formativos que ofrezcan moti-
vos de compromiso en el tiem-
po que estamos viviendo.
El trabajo construye la socie-
dad. Esto es una experiencia
primaria de ciudadanía, en la
que encuentra forma una co-
munidad de destino, fruto del
empeño y de los talentos de
cada uno; tal comunidad es
mucho más que la suma de las
diferentes profesionalidades,
porque cada uno se reconoce
en la relación con los otros y
para los otros. Y así, en la tra-
ma ordinaria de las conexiones
entre las personas y los proyec-
tos económicos y políticos, se
da vida día a día al tejido de la
“demo cracia”. Es un tejido
que no se confecciona en la
mesa en algún edificio, sino
con laboriosidad creativa en
las fábricas, en las oficinas, en
las empresas agrícolas, comer-
ciales, artesanales, en las obras
de construcción, en las admi-
nistraciones públicas, en las es-
cuelas, en las oficinas, etc. Vie-
ne “desde abajo”, de la reali-
dad.
Queridos amigos, si recuerdo
esta visión, es porque entre las
tareas del sindicato está la de
educar al sentido del trabajo,
promoviendo una fraternidad
entre los trabajadores. No pue-
de faltar esta preocupación
formativa. Esta es la sal de una
economía sana, capaz de hacer
mejor el mundo. De hecho,
«los costes humanos son siem-
pre también costes económi-
cos y las disfunciones econó-
micas comportan igualmente
costes humanos. Dejar de in-
vertir en las personas para ob-
tener un mayor rédito inme-

diato es muy mal negocio para
la sociedad» (Enc. Laudato si’,
128).
Junto a la formación, siempre
es necesario señalar los defec-
tos del trabajo. La cultura del
descarte se ha colado en los
pliegues de las relaciones eco-
nómicas y también ha invadi-
do el mundo del trabajo. Esto

se puede ver, por ejemplo,
cuando la dignidad humana es
pisoteada por la discrimina-
ción de género – ¿por qué una
mujer debe ganar menos que
un hombre? ¿Por qué una mu-
jer, en cuanto se ve que empie-
za a “e n g o rd a r ”, la despiden
para no pagar la baja por ma-
ternidad? –; se puede ver en la
precariedad juvenil – ¿por qué
las opciones de vida deben re-
trasarse debido a una precarie-
dad crónica? –; o todavía en la
cultura de la sobreabundancia;
y ¿por qué los trabajos más ex-
tenuantes siguen estando tan
poco tutelados? Demasiada
gente sufre por falta de trabajo
o trabajo indigno: sus rostros
merecen ser escuchados, mere-
cen el compromiso sindical.
Quisiera compartir con voso-
tros de forma particular algu-

nas preocupaciones. En pri-
mer lugar, la seguridad de los
trabajadores. Vuestro secreta-
rio general ha hablado de ello.
Todavía hay demasiados
muertos – lo veo en los perió-
dicos: todos los días hay algu-
no -, ¡demasiados mutilados y
heridos en los lugares de traba-
jo! Cada muerte en el trabajo

es una derrota para toda la so-
ciedad. Más que contarlos al
final de cada año, deberíamos
recordar sus nombres, porque
son personas y no números.
¡No permitamos que se pon-
gan en el mismo plano el bene-

ficio y la persona! La idolatría
del dinero tiende a pisotear to-
do y a todos y no custodia las
diferencias. Se trata de formar-
se para tener en el corazón la

vida de los trabajadores y de
educarse en tomarse en serio
las normativas de seguridad:
solo una sabia alianza puede
prevenir esos “incidentes” que
son tragedias para las familias
y las comunidades.
Una segunda preocupación es
la explotación de las personas,
como si fueran máquina de

rendimiento. Hay formas vio-
lentas, como la contratación
irregular y la esclavitud de los
jornaleros en agricultura o en
las obras y en otros lugares de
trabajo, la constricción a tur-
nos extenuantes, el juego a la

baja en los contratos, el des-
precio a la maternidad, el con-
flicto entre trabajo y familia.
¡Cuántas contradicciones y
cuántas guerras entre pobres

se consumen en torno al traba-
jo! En los últimos años han au-
mentado los llamados “traba-
jadores pobres”: personas que,
incluso teniendo trabajo, no
logran mantener a sus familias
y dar esperanza para el futuro.
El sindicato - escuchad bien
esto – está llamado a ser voz de
quien no tiene voz. Vosotros

tenéis que hacer ruido para dar
voz a quien no tiene voz. En
particular, os encomiendo la
atención por los jóvenes, a me-
nudo obligados a contratos
precarios, inadecuados, tam-
bién esclavizantes. Os doy las

gracias por cada iniciativa que
favorece políticas activas del
trabajo y tutela la dignidad de
las personas.
Además, en estos años de pan-

demia ha crecido el número de
aquellos que presentan las re-
nuncias en el trabajo. Jóvenes
y no tan jóvenes están insatis-
fechos de sus profesiones, del
clima que se respira en los am-
bientes laborales, con las for-
mas de contratación, y prefie-
ren renunciar. Buscan otras
oportunidades. Este fenómeno
no significa desvinculación, si-
no la necesidad de humanizar
el trabajo. También en este ca-
so, el sindicato puede realizar
una labor de prevención, apos-
tando por la calidad del traba-
jo y acompañando a las perso-
nas hacia una reubicación más
adecuada al talento de cada
uno.
Queridos amigos, os invito a
ser “centinelas” del mundo del
trabajo, generando alianzas y
no contraposiciones estériles.
La gente tiene sed de paz, so-
bre todo en este momento his-
tórico, y la contribución de to-
dos es fundamental. Educar a
la paz también en los lugares
de trabajo, a menudo marca-
dos por conflictos, puede con-
vertirse en signo de esperanza
para todos. También para las
generaciones futuras.
Gracias por lo que hacéis y que
haréis por los pobres, los mi-
grantes, las personas frágiles y
con discapacidad, los desem-
pleados. No dejéis de cuidar
también a quien no se inscribe
en el sindicato porque ha per-
dido la confianza; y de dar es-
pacio a la responsabilidad ju-
venil.
Os encomiendo a la protec-
ción de San José, que ha cono-
cido la belleza y la fatiga de
hacer bien el propio trabajo y
la satisfacción de ganar el pan
para la familia. Mirémosle a él
y a su capacidad de educar a
través del trabajo. Os deseo un
Navidad serena a todos voso-
tros y a vuestros seres queri-
dos. El Señor os bendiga y la
Virgen os custodie. Y si po-
déis, rezad por mí. ¡Gracias!

La gratitud del Papa, en el recuerdo de Madre Teresa, a tres personas que viven la cercanía con los pobres

No la beneficencia sino la caridad con la oración
En el recuerdo de santa Teresa de Calcuta, el
Papa Francisco entregó, en la mañana del sá-
bado 17 de diciembre -día del 86º cumpleaños
del Pontífice-, un particular signo de gratitud
a tres personas que, en diversas situaciones de
vida, testimonian la caridad por los más po-
bres. El encuentro tuvo lugar en la Sala del
Consistorio. Acompañados del cardenal Ko-
nrad Krajewski, estaban presentes en particu-
lar el franciscano Hanna Jallouf, en primera
línea entre los “últimos” en Siria, Gian Pierà,
llamado Wué, un sintecho que destina parte de
las ofrendas que recoge a quien es más pobres
que él, y Silvano Pedrollo, un empresario in-
dustrial que construye escuelas, pozos y estruc-
turas sanitarias en los rincones olvidados del
mundo. Por iniciativa del Dicasterio de la ca-
ridad, el Papa entregó un pequeño mapa
mundo dedicado a madre Teresa e incrustado
en un cubo – símbolo del amor que tiene en pie
el mundo – que lo sostiene. A continuación, las
palabras del Pontífice.

Os doy las gracias por esta visita llena
de afecto y llena de mensajes: el men-
saje de la pobreza, el mensaje de la
cercanía, el mensaje de la hermandad,
el mensaje de la oración, que es la he-
rencia que Madre Teresa nos ha dado
siempre. También la oración en los
momentos oscuros, porque esta mujer

ha pasado verdaderas tempestades es-
pirituales con la oscuridad dentro, pe-
ro ha seguido rezando. ¡Valiente!
Que Madre Teresa desde el cielo nos

ayude a vivir la pobreza con sencillez
y con la oración. Así podamos ayudar
a los otros, y no es una simple benefi-
cencia; que es algo bueno, una benefi-

cencia es buena, pero es pagana. Cris-
tiana es la cercanía, la caridad con
oración. Y esto es bueno.
Ahora daré la bendición a todos.

Y esto pide sobre todo volver a partir desde el valor del trabajo, como lugar
de encuentro entre la vocación personal y la dimensión social.
Trabajar permite a la persona realizarse a sí misma, vivir la fraternidad,
cultivar la amistad social y mejorar el mundo
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El Papa a los empleados de la Santa Sede y de la Gobernación del Estado de la Ciudad del Vaticano

Llamados a ser testigos y artesanos de paz
En el tradicional encuentro de Navidad, el Pontífice agradeció al personal por su trabajo

«En este momento de la historia del
mundo, estamos llamados a sentir
más fuerte la responsabilidad de ha-
cer cada uno la propia parte para
construir la paz». Lo pidió el Papa
Francisco a los empleados de la San-
ta Sede y de la Gobernación del Es-
tado Ciudad del Vaticano, recibidos
la mañana del jueves 22 de diciem-
bre, en el Aula Pablo VI, con ocasión
de la tradicional audiencia para la
felicitación navideña. Publicamos a
continuación el discurso pronunciado
por el Pontífice.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Gracias por haber venido a es-
te encuentro en el que nos feli-
citamos por la santa Navidad.
En primer lugar, debemos dar
las gracias al Señor, porque,
con su ayuda, hemos superado
la fase crítica de la pandemia.
¡No olvidemos! Cuando está-
bamos encerrados decíamos:
quién sabe cómo será cuando
seremos libres para movernos,
para encontrarnos, etc. Des-
pués, apenas cambian las co-
sas, perdemos la memoria y
vamos adelante como si no
hubiera pasado nada. ¡Y quizá
ni siquiera damos las gracias al
Señor! Esto no es cristiano y
no es tampoco humano. No,
queremos dar las gracias por-
que hemos podido retomar el
trabajo, y también tratando de
superar ciertos problemas más
o menos grandes que se ha-
bían creado en el periodo más
difícil. Retomar es un trabajo
que debemos hacer todos.
No debemos olvidar, porque
el largo periodo de pandemia
ha dejado marcas. No solo
consecuencias materiales, eco-
nómicas; ha dejado también
marcas en la vida de las perso-
nas, en las relaciones, en la se-
renidad de las familias. Y por
esto hoy yo os deseo sobre to-
do serenidad: serenidad para
cada uno de vosotros y para
vuestras familias. Serenidad
no quiere decir que todo va
bien, que no hay problemas,
dificultad, no, no quiere decir
esto. Nos lo demuestra la San-
ta familia de Jesús, José y Ma-
ría. Podemos imaginar, cuan-
do llegaron a Belén, la Virgen
empezaba a sentir los dolores,
José no sabía dónde ir, llama-
ba a muchas puertas, pero no
había sitio… Y sin embargo
en el corazón de María y de
José había una serenidad de
fondo, que venía de Dios, ve-
nía de la conciencia de estar en
su voluntad, de buscarla jun-
tos, en la oración y en el amor
recíproco. Esto os deseo: que
cada uno de vosotros tenga fe
en Dios y que en las familias
esté la sencillez de encomen-
darse a su ayuda, de rezarle y
de darle las gracias.
Quisiera desearle serenidad en
particular a vuestros hijos, a
los chicos y a las chicas, por-
que ellos han sufrido mucho el
encierro, han acumulado mu-
chas tensiones. Es normal, es
inevitable. Pero no hay que
fingir que no pasa nada, es ne-
cesario reflexionar, tratar de
entender, porque salir mejores
de la crisis no sucede por ma-
gia, es necesario trabajar sobre
uno mismo, con calma, con
paciencia. También los chicos
pueden hacerlo, naturalmente
con la ayuda de los pobres y a

veces de otras personas, pero
es importante que ellos mis-
mos sean conscientes de que
las crisis son pasos de creci-
miento y requieren un trabajo
sobre uno mismo.
Este es el primer deseo que me
viene a la mente, empezando
por la pandemia. Os deseo se-
renidad, en el corazón, en las
relaciones familiares, en el tra-
bajo. Serenidad.

Y el segundo es este: que sea-
mos testigos y artesanos de
paz. En este momento de la
historia del mundo, estamos
llamados a sentir más fuerte la
responsabilidad de hacer cada
uno la propia parte para cons-
truir la paz. Y esto tiene un
significado particular para no-
sotros que vivimos y trabaja-
mos en la Ciudad del Vatica-
no. No porque este pequeñísi-

mo Estado, el más pequeño
del mundo, tenga un peso es-
pecífico especial, no por esto;
sino porque nosotros tenemos
como Jefe y Maestro al Señor
Jesús, el cual nos llama a unir
nuestro humilde compromiso
cotidiano a su obra de reconci-
liación y de paz. A partir del
ambiente en el que vivimos, de
las relaciones con nuestros co-
legas, de cómo afrontamos las

incomprensiones y los conflic-
tos que pueden nacer en el tra-
bajo; o en casa, en el ámbito
familiar; o también con los
amigos, o en la parroquia. Es
ahí que nosotros podemos ser
concretamente testigos y arte-
sanos de paz.
Sembrar paz. ¿Y cómo? Por
ejemplo: evitando hablar mal

de los otros “a las espaldas”. Si
nosotros hiciéramos esto sola-
mente, ¡seríamos creadores de
paz por todos lados! Si hay al-
go que no va, hablemos direc-
tamente con la persona intere-
sada, con respeto, con fran-
queza. Seamos valientes. No
finjamos que no pasa nada pa-
ra después hablar mal de él o
de ella con otras personas.
Tratemos de ser sinceros y ho-
nestos. Hagamos la prueba y
veamos que esto irá bien.
Queridos hermanos y queridas
hermanas, envío mis mejores
deseos para vosotros y para
vuestros seres queridos. Salu-

dad de mi parte a vuestros ni-
ños y a vuestros ancianos en
casa. Ellos son el tesoro en la
familia, el tesoro de la socie-
dad. Y os doy las gracias: os
doy las gracias por todo lo que
hacéis aquí dentro, por vues-
tro trabajo y también por
vuestra paciencia, a veces, por-
que sé que hay situaciones en

las cuales vosotros ejercéis la
paciencia: gracias por esto.
Todos nosotros debemos ir
adelante con paciencia, con
alegría, dando las gracias al
Señor que nos da esta gracia
del trabajo, pero custodiar el
trabajo y también hacerlo con
dignidad. Gracias por esto,
gracias por esto que vosotros
hacéis aquí dentro. Sin voso-
tros, todo esto no iría adelan-
te. ¡Gracias de verdad!
Os bendigo a todos de cora-
zón, y os pido por favor que
recéis por mí. ¡Y feliz Navidad
a todos!

Entrevistas del Pontífice

“Lo que está ocurriendo en Ucrania es aterrador”
En una entrevista concedida al diario
español ABC, Francisco revela que al
inicio de su pontificado entregó al en-
tonces secretario de Estado, Tarcisio
Bertone una carta en la que declaraba
que renunciaría en caso de impedi-
mentos graves y permanentes de salud
que le imposibilitaran ejercer su fun-
ción de Obispo de Roma y pastor de la
Iglesia universal.
Es la primera vez que Francisco hace
pública esta decisión, que también to-
mó en su día Pablo VI.
En la amplia entrevista concedida al
diario español, en conversación con el
director del medio Julián Quirós y el
corresponsal en el Vaticano, Javier
Martínez-Brocal, Francisco aborda
numerosos temas sobre la actualidad
de la Iglesia y del mundo.
Entre ellos, la guerra de Ucrania, de la
que el Pontífice dice no ver “un final a
corto plazo porque es una guerra mun-
dial”; también habla de los casos de
abusos, el papel de la mujer en la Cu-
ria romana, la situación de Cataluña,
la dimisión de Benedicto XVI en 2013 y
su eventual renuncia, entre otros.
Respecto al conflicto en Ucrania, el
Papa en ABC afirma sin rodeos: “Lo
que está ocurriendo en Ucrania es ate-
rrador. La crueldad es enorme. Es muy
grave...”. Para Francisco no hay “un fi-
nal a corto plazo a la vista, ya que se
trata de “una guerra mundial”. Y espe-
cifica: “No lo olvidemos. Ya hay varias
manos implicadas en la guerra. Es glo-
bal. Creo que una guerra se libra cuan-
do un imperio empieza a debilitarse y
cuando hay armas que utilizar, vender
y probar. Me parece que hay muchos
intereses en juego”. Cuando los entre-
vistadores recuerdan al Pontífice sus
múltiples intervenciones contra la gue-

rra, Francisco señala: “Hago lo que
puedo. No escuchan”. Y añade: “Lo
que está ocurriendo en Ucrania es ate-
rrador. La crueldad es enorme. Es muy
grave. Y esto es lo que denuncio conti-
nuamente”. El Papa confirma que reci-
be y escucha a todos: “Ahora Volody-
mir Zelensky me ha enviado por terce-
ra vez a uno de sus consejeros religio-
sos. Estoy en contacto, recibo, ayu-
do...”.

La labor del Papa acompaña a la reali-
zada a nivel diplomático por la Santa
Sede. En este sentido, los entrevista-
dores se preguntan por qué el Vaticano
es tan cauto a la hora de pronunciarse
contra regímenes totalitarios como el
de Ortega en Nicaragua o Maduro en
Venezuela. “La Santa Sede siempre in-
tenta salvar a los pueblos. Su arma es
el diálogo y la diplomacia”, responde
el Papa Francisco. “La Santa Sede
nunca va sola. Siempre intenta salvar
las relaciones diplomáticas y salvar lo
que puede salvarse con paciencia y
diálogo”, apunta.
En la entrevista, el Papa condena tam-
bién los casos de abusos del clero: “Es
muy doloroso, muy doloroso”, dice en
referencia a los encuentros con las víc-
timas que ha mantenido a lo largo de
su pontificado. Y agrega: “Son perso-

nas destruidas por quien tenía que ha-
berlas ayudado a madurar y a crecer.
Eso es muy duro. Aunque hubiera un
solo caso, es monstruoso que la perso-
na que te tiene que llevar a Dios te des-
truya en el camino. Y sobre esto no
hay negociación posible”.
Francisco habla también del papel de
la mujer en la Iglesia y de su capacidad
para ocupar puestos de alto nivel den-
tro de la curia. “Tengo una en vista pa-

ra un dicasterio que quedará vacante
en dos años. Nada impide que una
mujer guíe un dicasterio en el que un
laico puede ser prefecto. Si es un di-
casterio de índole sacramental, tiene
que presidirlo un sacerdote o un obis-
p o”, expresa el Papa.
Francisco también ha concedido una
entrevista al vaticanista Fabio Marche-
se Ragona, que se ha emitido en Canal
5 de Italia, gestionado por la red Me-
diaset. Entre los temas principales que
abordó en esta conversación destacan
la guerra, la pobreza, el aumento del
precio de las facturas, la natalidad, la
corrupción, el valor noble del deporte
y la importancia del sacramento de la
Reconciliación.
“Esta es una Navidad triste, una Navi-
dad de guerra. Hay gente que se mue-
re de hambre. Por favor, tengan un

gran corazón y no gasten como si no
pasara nada”, apunta el Pontífice.

Y agrega: “La indiferencia es una de
las cosas contra las que tenemos que
luchar tanto y ustedes, los periodistas,
tienen un poco la misión de despertar
los corazones para no caer en esta cul-
tura de la indiferencia”.
Francisco habló también en esta entre-
vista de la guerra en Ucrania y recordó
que ha recibido a muchos niños proce-
dentes de este país del este de Europa.
“Ninguno sonríe; te saludan, pero na-
die puede sonreír; quién sabe lo que
vio ese niño”, señala el Papa.
Con la imagen de una paloma pintada
por una niña refugiada Francisco de-
nunció de la tragedia del pueblo ucra-
niano y la de tantas poblaciones afec-
tadas por las guerras. “Estamos vivien-
do la tercera guerra mundial a trozos.
La de Ucrania nos despierta un poco
porque está cerca, pero Siria lleva 13
años en guerra: terrible. ¿Yemen cuán-
to? Myanmar, en toda África. El mun-
do está en guerra”.
Hablando de los conflictos del mun-
do, Francisco recordó cuando al inicio
de su pontificado visitó el cementerio
militar de Redipuglia que acoge a los
soldados caídos en la Primera Guerra
Mundial y reveló: “¡Lloré! No podía
creerlo: la edad de los jóvenes solda-
dos… ¿Pero cómo es que se destruyen
vidas a esa edad? La guerra es como
una mística de la destrucción”.

Además, agregó Francisco, “la gue-
rra es una locura, siempre destruye...
porque una agresión conlleva otras, y
luego, también hambre, frío, destruc-
ción a causa del comercio de armas,
una industria que en lugar de hacer
avanzar a la humanidad hace cosas pa-
ra destruir”.

Y el segundo es este: que seamos testigos y artesanos
de paz. En este momento de la historia del mundo,
estamos llamados a sentir más fuerte la
responsabilidad de hacer cada uno la propia parte
para construir la paz

La guerra es una locura, siempre destruye... porque una agresión
conlleva otras, y luego, también hambre, frío, destrucción a causa
del comercio de armas, una industria que en lugar de hacer avanzar
a la humanidad hace cosas para destruir
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El Papa prosigue las reflexiones sobre el discernimiento e invita a dejarse guiar por la lectura de la Biblia y de la oración al Espíritu Santo

En la palabra de Dios un anticipo de paraíso
Un “re s u m e n ” de las «ayudas que pue-
den facilitar» este «ejercicio del discer-
nimiento, indispensable de la vida espi-
ritual», fue ofrecido por el Papa a los
fieles presentes en el Aula Pablo vi y a los
que le seguían a través de los medios de
comunicación, con ocasión de la audien-
cia general del miércoles 21 de diciembre.
Prosiguiendo las reflexiones sobre el te-
ma del discernimiento, el Pontífice insis-
tió en particular sobre la importancia de
la escucha de la Palabra de Dios y de la
oración al Espíritu Santo.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días y
bienvenidos!
Continuamos ―están terminan-
do― las catequesis sobre el dis-
cernimiento, y quien ha seguido
hasta ahora estas catequesis po-
dría quizá pensar: pero ¡qué
complicado es discernir! En rea-
lidad, es la vida la que es compli-
cada y, si no aprendemos a leerla,
complicada como es, corremos
el riesgo de malgastarla, lleván-
dola adelante con trucos que ter-
minan por desalentarnos.
En nuestro primer encuentro ha-
bíamos visto que siempre, cada
día, lo queramos o no, realiza-
mos actos de discernimiento, en
lo que comemos, leemos, en el
trabajo, en las relaciones, en to-
do. La vida nos pone siempre
frente a elecciones, y si no las
realizamos de forma consciente,
al final es la vida la que elige por
nosotros, llevándonos donde no
quisiéramos. Pero el discerni-
miento no lo hacemos solos.
Hoy entramos más concreta-
mente en algunas ayudas que
pueden facilitar este ejercicio del
discernimiento, indispensable
de la vida espiritual, aunque de
alguna manera ya las hemos vis-
to en el transcurso de estas cate-
quesis. Pero un resumen nos
ayudará mucho.
Una primera ayuda indispensa-
ble es la confrontación con la Pa-
labra de Dios y la doctrina de la
Iglesia. Estas nos ayudan a leer
lo que se mueve en el corazón,
aprendiendo a reconocer la voz
de Dios y a distinguirla entre
otras voces, que parecen impo-
nerse a nuestra atención, pero
que al final nos dejan confundi-
dos. La Biblia nos advierte que
la voz de Dios resuena en la cal-
ma, en la atención, en el silencio.
Pensemos en la experiencia del
profeta Elías: el Señor le habla
no en el viento que rompe las
piedras, no en el fuego o en el te-
rremoto, sino que le habla en
una brisa suave (cfr. 1 Re 19,11-
12). Es una imagen muy hermosa
que nos hace entender cómo ha-
bla Dios. La voz de Dios no se
impone, la voz de Dios es discre-
ta, respetuosa, yo me permitiría
decir que la voz de Dios es hu-
milde, y precisamente por esto es
pacificadora. Y solo en la paz
podemos entrar en lo profundo
de nosotros mismos y reconocer
los auténticos deseos que el Se-
ñor ha puesto en nuestro cora-
zón. Y muchas veces no es fácil
entrar en esa paz del corazón,
porque estamos ocupados en
muchas cosas todo el día… Pe ro
por favor, cálmate un poco, en-
tra en ti mismo, en ti misma. Dos
minutos, párate. Mira qué siente
tu corazón. Hagamos esto, her-
manos y hermanas, nos ayudará
mucho, porque en ese momento
de calma sentimos enseguida la
voz de Dios que nos dice: “Mira,
es bueno lo que estás hacien-
do…”. Dejemos que en la calma
venga enseguida la voz de Dios.
Nos espera por esto.
Para el creyente, la Palabra de
Dios no es simplemente un texto

que hay que leer, la Palabra de
Dios es una presencia viva, es
una obra del Espíritu Santo que
conforta, instruye, da luz, fuer-
za, descanso y gusto por vivir.
Leer la Biblia, leer un fragmen-
to, uno o dos fragmentos de la
Biblia, son como pequeños tele-
gramas de Dios que te llegan en-
seguida al corazón. La Palabra
de Dios es un poco ―y no exage-
ro ―, es un poco como un auténti-
co anticipo de paraíso. Y lo ha-
bía comprendido bien un gran
santo y pastor, Ambrosio, obis-
po de Milán, que escribía:
«Cuando leo la divina Escritura,
Dios vuelve a pasear en el paraí-
so terrestre» (Epist., 49,3). Con la
Biblia nosotros abrimos la puer-
ta a Dios que pasea. Interesan-
te… Esta relación afectiva con la
Biblia, con la Escritura, con el
Evangelio, lleva a vivir una rela-
ción afectiva con el Señor Jesús:
¡no tener miedo de esto! El cora-
zón habla al corazón, y esta es
otra ayuda indispensable y no
descontada. Muchas veces po-
demos tener una idea distorsio-
nada de Dios, considerándolo
como un juez hosco, un juez se-
vero, preparado para vernos fa-
llar. Jesús, al contrario, nos reve-
la un Dios lleno de compasión y
de ternura, dispuesto a sacrifi-
carse a sí mismo para salir a
nuestro encuentro, precisamente
como el padre de la parábola del

hijo pródigo (cfr. Lc 15,11-32).
Una vez, alguien le preguntó
―no sé si a su madre o a su abue-
la, me lo contaron― “¿qué debo
hacer, en este momento?” ― “Es -
cucha a Dios, Él te dirá qué de-
bes hacer. Abre el corazón a
D ios”: un buen consejo. Recuer-
do una vez, durante una peregri-
nación de jóvenes que se hace
una vez al año en el Santuario de
Luján, a 70 kilómetros de Bue-
nos Aires: se hace toda la jorna-
da para llegar allí; yo tenía la cos-
tumbre de confesar durante la
noche. Se acercó un joven, unos
22 años, todo lleno de tatuajes.
“Dios mío ―pensé yo― ¿qué será
este?”. Y me dijo: “Sabe usted,
he venido porque tengo un pro-
blema grave y se lo he contado a
mi madre y mi madre me ha di-
cho: ‘Ve donde la Virgen, haz la
peregrinación, y la Virgen te di-
rá’. Y he venido. He tenido con-
tacto con la Biblia, aquí, he escu-
chado la Palabra de Dios y me ha
tocado el corazón y debo hacer
esto, esto, esto, esto, esto”. La
Palabra de Dios te toca el cora-
zón y te cambia la vida. Lo he
visto muchas veces, esto, muchas
veces. Porque Dios no quiere
destruirnos, Dios quiere que sea-
mos más fuertes, más buenos ca-
da día. Quien permanece ante el
Crucifijo advierte una paz nue-
va, aprende a no tener miedo de
Dios, porque Jesús en la cruz no

da miedo a nadie, es la imagen
de la impotencia total y a la vez
del amor más pleno, capaz de
afrontar cualquier prueba por
nosotros. Los santos siempre
han tenido una predilección por
Jesús Crucificado. La historia de
la Pasión de Jesús es el camino
maestro para confrontarnos con
el mal sin dejarse abrumar por él;
en ella no hay juicio ni tampoco
resignación, porque está atrave-
sada por una luz mayor, la luz de
la Pascua, que permite ver un de-
signio mayor en esas terribles ac-
ciones, que ningún impedimen-
to, obstáculo o fracaso puede
frustrar. La Palabra de Dios
siempre te hace mirar al otro la-
do: es decir, está la cruz, aquí, es
terrible, pero hay otra cosa, una
esperanza, una resurrección. La
Palabra de Dios te abre todas las
puertas, porque Él, el Señor, es
la puerta. Tomemos el Evange-
lio, tomemos la Biblia en la ma-
no: cinco minutos al día, no más.
Llevad un Evangelio de bolsillo
con vosotros, en el bolso, y cuan-
do estéis de viaje tomadlo y leed
un poco, durante el día, un frag-
mento, dejar que la Palabra de
Dios se acerque al corazón. Ha-
ced esto y veréis cómo cambiará
vuestra vida con la cercanía a la
Palabra de Dios. “Sí, Padre, pero
yo estoy acostumbrado a leer la
Vida de los Santos”: esto hace
bien, hace bien, pero no dejar la
Palabra de Dios. Toma el Evan-

gelio contigo, y léelo también so-
lo un minuto al día. Es muy her-
moso pensar en la vida con el Se-
ñor como una relación de amis-
tad que crece día tras día. ¿Ha-
béis pensado en esto? ¡Es el ca-
mino! Pensemos en Dios que
nos ama, ¡nos quiere amigos! La
amistad con Dios tiene la capaci-
dad de cambiar el corazón; es
uno de los grandes dones del Es-
píritu Santo, la piedad, que nos
hace capaces de reconocer la pa-
ternidad de Dios. Tenemos un
Padre tierno, un Padre afectuo-
so, un Padre que nos ama, que
nos ha amado desde siempre:
cuando se experimenta, el cora-
zón se derrite y caen dudas, mie-
dos, sensaciones de indignidad.
Nada puede oponerse a este
amor del encuentro con el Señor.
Y esto nos recuerda otra gran
ayuda, el don del Espíritu Santo,
que está presente en nosotros, y
que nos instruye, hace viva la Pa-
labra de Dios que leemos, sugie-
re significados nuevos, abre
puertas que parecían cerradas,
indica sendas de vida allí donde
parecía que hubiera solo oscuri-
dad y confusión. Yo os pregun-
to: ¿vosotros rezáis al Espíritu
Santo? ¿Pero quién es este gran
Desconocido? Nosotros reza-
mos al Padre, sí, el Padre Nues-
tro, rezamos a Jesús, ¡pero olvi-
damos al Espíritu! Una vez, ha-
ciendo la catequesis a los niños,
hice una pregunta: “¿Quién de
vosotros sabe quién es el Espíri-
tu Santo?”. Y un niño: “¡Yo lo
sé!” ― “¿Y quién es?” – “El paralí-
tico” ¡me dijo! Él había oído “el
Pa r á c l i t o ”, y pensaba que era un
paralítico. Y muchas veces ―esto
me ha hecho pensar― para noso-
tros el Espíritu Santo está ahí,
como si fuera una Persona que
no cuenta. ¡El Espíritu Santo es
el que te da vida al alma! Dejadle
entrar. Hablad con el Espíritu,
así como habláis con el Padre,
como habláis con el Hijo: ha-
blad con el Espíritu Santo ―¡que
no tienen nada de paralítico!―.
En Él está la fuerza de la Iglesia,
es el que te lleva adelante. El Es-
píritu Santo es discernimiento
en acción, presencia de Dios en
nosotros, es el don, el regalo más
grande que el Padre asegura a
aquellos que lo piden (cfr. Lc
11,13). ¿Y Jesús cómo lo llama?

“El don”: “Permaneced aquí en
Jerusalén esperando el don de
D ios”, que es el Espíritu Santo.
Es interesante llevar la vida en
amistad con el Espíritu Santo: Él
te cambia, Él te hace crecer. La
Liturgia de las Horas hace ini-
ciar los principales momentos de
oración de la jornada con esta in-
vocación: «Dios mío, ven en mi
auxilio. Señor, date prisa en so-
correrme». “¡Señor, ayúdame!”,
porque solo no puedo ir adelan-
te, no puedo amar, no puedo vi-
vir… Esta invocación de salva-
ción es la petición irreprimible
que brota de lo profundo de
nuestro ser. El discernimiento
tiene el objetivo de reconocer la
salvación que el Señor ha obra-
do en mi vida, me recuerda que
nunca estoy solo y que, si estoy
luchando, es porque lo que está
en juego es importante. El Espí-
ritu siempre está con nosotros.
“Oh, Padre, he hecho algo malo,
tengo que ir a confesarme, no
puedo hacer nada…”. Pero, ¿has
hecho una cosa mala? Habla con
el Espíritu que está contigo y di-
le: “Ayúdame, he hecho esto que
está muy mal”. Pero no cancelar
el diálogo con el Espíritu Santo.
“Padre, estoy en pecado mortal”:
no importa, habla con Él así te
ayuda a recibir el perdón. No de-
jar nunca este diálogo con el Es-
píritu Santo. Y con estas ayudas,
que el Señor nos da, no debemos
temer. ¡Adelante, ánimo y con
alegría!

En la última audiencia general antes de
la Navidad -que concluyó con el canto
del Pater Noster y la bendición- el Papa
saludando a los diferentes grupos pre-
sentes volvió a hablar del drama de los
«niños de Ucrania que sufren tanto» a
causa de la guerra, porque, advirtió,
«cuando un niño pierde la capacidad de
sonreír, es grave».

Saludo cordialmente a los pere-
grinos de lengua española. Cer-
canos a la celebración de la Na-
vidad, pidamos a la Virgen Ma-
ría y a san José que nos enseñen a
comprender el verdadero senti-
do de esta fiesta, que nos ayuden
a vivirla con paz y alegría, com-
partiendo lo que somos y lo que
tenemos con las personas que
más lo necesitan. Que Dios los
bendiga. Muchas gracias.

El Pontífice lo pide en una carta a los Jefes de Estado

Por Navidad un gesto de clemencia
hacia los presos

Con motivo de la Navidad, el Papa Fran-
cisco “envía a todos los jefes de Estado
una carta en la que les invita a realizar un
gesto de clemencia hacia aquellos her-
manos nuestros privados de libertad que
consideren aptos para beneficiarse de tal
medida, para que este tiempo marcado
por tensiones, injusticias y conflictos se
abra a la gracia que viene del Señor”. Así
lo ha anunciado el director de la Oficina
de Prensa de la Santa Sede, Matteo Bru-
ni. Un gesto que recuerda al que el pro-
pio Francisco había anunciado el 6 de
noviembre de 2016, en el día del Jubileo
de la Misericordia dedicado a los presos,
cuando —tras celebrar la misa en la basíli-
ca de San Pedro con la participación de
p re s o s — durante la oración del Ángelus
había lanzado “un llamamiento en favor
de la mejora de las condiciones de vida
en las cárceles de todo el mundo, para
que se respete plenamente la dignidad
humana de los presos”. Reiterando, en
particular, “la importancia de reflexionar
sobre la necesidad de una justicia penal
no exclusivamente punitiva, sino abierta
a la esperanza y a la perspectiva de rein-
serción del delincuente en la sociedad”.
“De modo especial”, había dicho el Pon-
tífice, “someto a la consideración de las
autoridades civiles competentes de cada
país la posibilidad de realizar, en este

Año Santo de la Misericordia, un acto de
clemencia hacia los presos que se consi-
deren idóneos para beneficiarse de tal
medida”. En la línea de la atención de los
Papas a las personas encarceladas, tam-
bién en el Año Jubilar —era el Año Santo
del 2000— el Papa Juan Pablo II había
hecho un llamamiento a los gobernantes
del mundo, a través del mensaje, firmado
el 24 de junio, enviado a todos los que
tienen la responsabilidad de administrar
la justicia en la sociedad y a los reclusos y
a las reclusas de todas las partes del mun-
do con ocasión de la Jornada Jubilar en
las Cárceles, prevista para el 9 de julio.
“No se trata de aplicar casi automática-
mente o de modo puramente decorativo
medidas de clemencia meramente for-
males, de manera que, acabado el Jubi-
leo, todo vuelva a ser como antes. Se tra-
ta, por el contrario, de poner en marcha
iniciativas que sean un punto de partida
válido para una renovación auténtica
tanto de la mentalidad como de las insti-
tuciones”, se especificó en el llamamien-

to. “Continuando una tradición instau-
rada por mis Predecesores con ocasión
de los Años Santos —son las palabras del
mensaje del Papa Wojtyła—, me dirijo
con confianza a los Responsables de los
Estados para implorar una señal de cle-
mencia en favor de todos los encarcela-
dos: una reducción, aunque fuera mo-
desta, de la pena sería para ellos una cla-
ra expresión de sensibilidad hacia su
condición, que provocaría sin duda ecos
favorables, animándolos en el esfuerzo
de arrepentimiento por el mal cometido
y favoreciendo el cambio de su conducta
p ersonal”. Y de nuevo: “La acogida de
esta propuesta por parte de las Autorida-
des competentes, a la vez que animaría a
los detenidos a mirar al futuro con reno-
vada esperanza, sería también un signo
elocuente de la progresiva afirmación de
una justicia más verdadera en el mundo
que se abre al Tercer Milenio cristiano,
porque estaría abierta a la fuerza libera-
dora del amor”. El 9 de julio, Juan Pablo
II, en una visita a la cárcel Regina Coeli

de Roma, el día del Jubileo dedicado a
los presos, reiteró el contenido del men-
saje. Dijo al final de la celebración de la
Misa dirigiéndose precisamente a las
personas encarceladas: “En el Mensaje
que envié al mundo entero para esta jor-
nada jubilar, siguiendo las huellas de mis
predecesores y con el espíritu del Año
santo, he pedido para vosotros un signo
de clemencia, mediante una ‘re d u c c i ó n
de la pena’. Lo he pedido con la profun-
da convicción de que esa opción consti-
tuye un signo de sensibilidad hacia vues-
tra condición, que puede impulsar el
compromiso de arrepentimiento y esti-
mular la conversión personal”. Repitió el
llamamiento inmediatamente después,
en el rezo del Ángelus con los peregrinos
en la plaza de San Pedro. Juan Pablo II
renovó la petición el 14 de noviembre de
2002, con ocasión de su visita al Parla-
mento italiano en sesión pública, en el
Palacio de Montecitorio: “Merece aten-
ción la situación de las cárceles, en las
que los detenidos viven a menudo en
condiciones de penoso hacinamiento.
Un signo de clemencia hacia ellos, me-
diante una reducción de la pena, consti-
tuiría una clara manifestación de sensibi-
lidad, que estimularía el compromiso de
recuperación personal con vistas a una
reinserción positiva en la sociedad”.
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